
 
“¡SEÑOR, DANOS DE NUEVO SACERDOTES!” 

  
Durante la persecución comunista, Anna Stang padeció muchos sufrimientos y, 

como muchas otras mujeres en sus mismas condiciones, 
ofreció todo por los sacerdotes. En la vejez, se convirtió ella misma 

en una persona con espíritu sacerdotal. 
  
 


